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Examen de ICSW de la primera década de las Naciones Unidas para la Erradicación de la Pobreza 1997-2006:

Ha pasado una década, queda otra
El análisis realizado por ICSW en su examen de la Primera Década de las NU en la Erradicación de la pobreza 1997-2006 lleva a establecer algunos hechos y recomendaciones fundamentales. No son nuevos, pero vale la pena insistir en ellos.
Los hechos muestran que a pesar del transcurso de una década de erradicación de la pobreza, aún persiste una gran brecha entre compromisos, fines y objetivos de la Década y los resultados de las tendencias actuales relativas a renta y pobreza humana.  
En resumen, este informe recomienda que los gobiernos –tanto de países en vías de desarrollo como de países desarrollados- sean los principales responsables en la creación del entorno favorable que posibilite la eliminación de la pobreza en todas sus formas.

Los gobiernos de los países en vías de desarrollo, deben garantizar;

· Una sana forma de gobernar;

· La protección social para los más pobres y vulnerables;

· La prioridad en el gasto social, especialmente en la educación primaria y la salud básica; 

· La capacitación política y social de todos los ciudadanos, especialmente los pobres; e

· Instituciones eficientes y transparentes, responsables ante el ciudadano. 
Los gobiernos de los países desarrollados, deben garantizar;

· Un sistema más abierto y equitativo de comercio y finanzas internacionales, el incremento de la ayuda al desarrollo y la potenciación del compromiso internacional con las buenas prácticas de gobierno, desarrollo y reducción de la pobreza.

Los gobiernos de los países desarrollados, deben:

· Ayudar al desarrollo de las naciones más pobres mediante la apertura de sus mercados a las exportaciones de los países emergentes.

· Continuar cumpliendo sus compromisos en materia de ayuda al desarrollo.

Instituciones multilaterales, tales como las agencias y las comisiones regionales de las Naciones Unidas; el Banco Mundial y los bancos regionales de desarrollo deben:

· Prestar la debida atención a las críticas recibidas por sus actividades de reducción de la pobreza, a los recursos que consumen y a los efectos de sus programas en materia de pobreza.

· Permanecer en la línea de vanguardia en cuanto a esfuerzos de desarrollo internacional.

· Garantizar que su ayuda bilateral, regional, y bilateral sea coordinada con mayor eficacia, tenga un carácter menos competitivo y esté más comprometida en el cierre de la brecha entre las palabras y la acción institucional contra la pobreza.

Después de un examen de diez años, tenemos otra década para cambiar las tendencias de la pobreza, alterar su curso y alcanzar los objetivos de erradicación de la miseria humana.

I. Introducción

La propuesta de dedicar una década especial a la Erradicación de la Pobreza surgió del proceso de la Cumbre de las NU sobre Desarrollo Social. El principal objetivo de la Década era lograr el propósito de erradicar la pobreza absoluta y reducir la pobreza humana en el mundo en términos generales mediante acciones nacionales decisivas y a la cooperación internacional.  Este objetivo incluye la total y efectiva aplicación de todos los acuerdos, compromisos y recomendaciones de las principales cumbres y conferencias de las Naciones Unidas celebradas desde 1990, ya que se refieren a la erradicación de la pobreza en todas sus formas.

Lo importante es que el compromiso de erradicación de la pobreza adquirido en la Cumbre Social y que se vio reflejado en los objetivos de la Década tuvo un sólido respaldo en la Declaración del Milenio, que se proponía reducir a la mitad en el año 2015 la proporción de gente que vive en condiciones extremas de hambre y pobreza.

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) han intensificado claramente los esfuerzos de erradicación de la pobreza. Pero el objetivo de pobreza de los ODM en términos del umbral de la misma de un dólar al día eclipsa la dimensión humana de la pobreza contemplada en la Cumbre Social.
Este documento de posicionamiento, por tanto examina las diversas tendencias de la pobreza humana tratadas en las conferencias y cumbres de los noventa y cómo se han desarrollado en la última década. ¿Cuáles son los logros y que distancias y retos quedan por salvar frente a los objetivos de la Década?
Son pertinentes las especulaciones habituales. No se dispone de datos fiables en multitud de indicadores de gran número de países y en relación a varios objetivos concretos de la Década. También existen dificultades en la revisión de las tendencias de cada aspecto del ámbito de la Década. 
Incluso así, las indicaciones apuntan, sin duda alguna a la existencia de una importante brecha entre los compromisos, los fines y los objetivos de la Década y los resultados de las tendencias actuales. Una década de erradicación de la pobreza ha transcurrido ya, pero aún hay una de cada cinco personas en el mundo forzada a vivir con menos de un dólar al día. Eso supone más de mil millones de personas. Otros 1.500 millones viven con menos de dos dólares diarios. Eso supone casi un 40 por ciento de los seres humanos del planeta. Y la dimensión humana de esta pobreza en toda su extensión es aún más abrumadora.
Después de un examen de diez años, tenemos otra década para cambiar las tendencias de la pobreza, alterar su curso y alcanzar los objetivos de erradicación de la miseria humana...¿qué diremos por entonces?

II.
Renta, consumo y pobreza humana – Tendencias hasta la fecha 

La pobreza no puede medirse, explicarse o abordarse de manera adecuada en términos de renta o consumo. La pobreza es la privación de los bienes productivos y las oportunidades más esenciales a los que debería tener derecho cada ser humano. Todo el mundo tiene derecho, y por tanto, debe tener acceso a la educación básica y a servicios sanitarios primarios. Los pobres deberían tener la posibilidad de sostenerse a si mismos mediante su trabajo y ser debidamente remunerados, así como el derecho a una protección adecuada frente a riesgos y vulnerabilidades sociales y naturales.

Independientemente de la renta y los servicios básicos, la gente es también pobre y tiende a permanecer pobre si no se les atribuye capacidad para participar en la toma de decisiones que dan forma a sus vidas y a la manera de vivirlas. Puede que los pobres no hayan obtenido bienes esenciales por vivir en una zona remota o escasa en recursos, o por ser vulnerables en vista de su edad, salud, entorno vital o dedicación. Puede que se les niegue el acceso a los bienes por pertenecer a una minoría étnica o a una comunidad considerada socialmente inferior, o sencillamente por ser mujeres o discapacitados. En un contexto más amplio, la pobreza surge de situaciones en las que persisten claras desigualdades debido a intereses creados y a estructuras de poder arraigadas. Esta situación se traduce en una falta de voluntad política, una inadecuada manera de gobernar y políticas y programas públicos inadecuados para la erradicación de la pobreza en todas sus formas.
Pobreza por renta/consumo

Con carácter mundial, y en la última década, la tendencia de la pobreza extrema por renta, medida por el umbral de un dólar al día, muestra indicaciones positivas. La pobreza extrema ha caído del 28 por ciento en 1990 al 21 por ciento actual
. Esto representa una reducción en cifras absolutas de unos 130 millones de personas. Los indicadores también son positivos en relación a la medida en que el crecimiento económico ha contribuido a la reducción de la pobreza por renta. El crecimiento medio de la renta per cápita de los países en vías de desarrollo en los noventa fue del 1,5%, casi tres veces el registrado en los ochenta
. Además, desde 2000 dicho crecimiento en los citados países se ha incrementado en el 3,4 por ciento -el doble que la media de los países con niveles de renta altos. Incluso el África Subsahariana, después de una racha de dos décadas de disminución de la renta media muestra un aumento del 1,2% anual desde 2000.
Pero las tendencias en la pobreza por renta deben tener en cuenta las grandes oscilaciones existentes entre regiones y países para sacar algo en claro y reflejar las cifras reales. La reducción global de la pobreza ha sido motivada en su mayor parte por el conocido éxito de Asia Oriental, especialmente de China
. Pero al otro lado del espectro, el África Subsahariana cuanta con casi 100 millones más de personas que vivían con menos de un dólar al día en 2001 en comparación a la situación de 1990. Asia Meridional ha reducido la incidencia de la pobreza, pero no la cifra absoluta de pobres. América Latina y Oriente Medio no han registrado avance alguno, mientras que Europa Central y Oriental y la Comunidad de Estados Independientes (CIS) han sufrido un drástico incremento de la pobreza. El numero de personas que viven con menos de dos dólares diarios en Europa Central y Oriental y la CIS aumentó de 23 millones en 1990 a 93 millones en 2001, es decir, del 5 al 20 por ciento.

En otras palabras, la reducción de la pobreza por renta ha avanzado en Asia Oriental, ha cambiado de signo en el África Subsahariana y se ha estancado en las demás regiones. La preocupante tendencia mundial para el futuro es que el progreso en general se está decelerando. Gran parte del éxito en el destierro de la pobreza en las dos últimas décadas se logró en los ochenta y primera mitad de los noventa – con anterioridad a la Década de las UN en cuestión. Precisamente desde mediados de los noventa la pobreza medida por el indicador de un dólar al día se ha reducido a un ritmo cuatro veces inferior al del periodo 1980-1996. Ello a pesar del hecho de que el crecimiento medio de los países en vías de desarrollo se ha acelerado en los noventa, más que duplicando la renta per cápita media de la década precedente.
En concusión, el avance en la reducción de la pobreza ha sido sólo parcial. Una de cada cinco personas del mundo – más de mil millones- subsiste con menos de un dólar al día, un nivel de pobreza tan abyecto que amenaza su supervivencia. Otros 1.500 millones viven con uno a dos dólares diarios. En efecto, tras una década de medidas para la erradicación de la pobreza, más del 40 por ciento de la población mundial se enfrenta día a día con la cruda realidad de la amenaza inminente de la extrema pobreza.

Pobreza humana

¿Cómo sale parado el mundo en términos de la erradicación de la pobreza humana? ¿Cómo se ha beneficiado la población pobre del planeta en términos de salud, educación, higiene, situación social, etc.? Una vez más, las cifras medias a largo plazo muestran un avance. Según el informe sobre desarrollo humano de la UNDP para 2005: "Por término medio, las personas nacidas hoy en día en un país en vías de desarrollo, pueden esperar ser más ricas, más sanas y tener una mejor educación que la generación de sus padres. También tienen mayor probabilidad de vivir en una democracia pluripartidista y es menos probable que sufran conflictos". (UNDP 2005:19). La esperanza de vida media en estos países ha aumentado en dos años en poco más de una década. Actualmente hay 2 millones menos de muertes infantiles que en 1990, y la probabilidad de que un niño cumpla los cinco años se ha incrementado en un 15 por ciento. Las mejoras en el acceso al agua y la higiene han contribuido a la tasa de supervivencia infantil al reducir la amenaza de enfermedades infecciosas. Otros 1.200 millones de personas han obtenido acceso a aguas limpias en la última década. La rápida escalada de la inmunización mundial desde 2001 gracias a la Alianza Global para las Vacunas y la Inmunización ha hecho descender el peaje cobrado por la muerte, al salvar, según las estimaciones, medio millón de vidas.
La pobreza humana en términos de educación ha mostrado también asombrosas reducciones medias, a pesar del hecho de que hay aún 800 millones de personas en el mundo que carecen de la más básica alfabetización
, siendo las mujeres, de forma desproporcionada los dos tercios del total. Incluso así, la alfabetización en los países en vías de desarrollo se ha incrementado del 70 al 76 por ciento en la última década, y la brecha de género se está estrechando. En comparación a la situación de 1900, hay 30 millones menos de niños en edad escolar que no asisten al colegio, y la media de años de escolarización ha subido en seis meses. Las diferencias de género en cuanto a asistencia a la escuela primaria, a pesar de ser un indicador de la igualdad de género de utilidad limitada, se han reducido, aunque las chicas aún suponen más de la mitad de los niños no escolarizados.
Pero las cifras muestran asimismo sustanciales diferencias en cuanto a oportunidades educativas. A pesar de haber transcurrido una década de erradicación de la pobreza, hay unos 115 millones de niños a los que se les niega incluso la educación primaria más básica. La mayoría de los niños que no están matriculados en la escuela pertenecen al África Subsahariana y al Asia Meridional. 
La pobreza humana en términos de salud es un asunto descorazonador. En este sentido, nos fijamos en la esperanza de vida –indicativa de lo sano que podemos esperar llegar a ser, y manera de medir el riesgo de mortandad evitable. Otro parámetro es el mayor riesgo de muerte antes de una determinada edad en comparación a un grupo de población de otro país. Tomando la media de los países con niveles altos de renta como punto de comparación, más de la mitad de la mortandad en los países en vías de desarrollo es evitable. América Latina, Oriente Medio y Asia muestran una tendencia convergente con los países ricos en términos de esperanza de vida. En Asia Meridional, la esperanza de vida ha aumentado en una década en los últimos 20 años. Por contraste, los países de la antigua Unión Soviética y del África Subsahariana han retrocedido aún más.
En los países de la antigua Unión soviética la esperanza de vida ha caído radicalmente, especialmente en el caso de los varones. En la Federación Rusa, la esperanza de vida de los varones ha disminuido desde 70 años a mediados de los ochenta a 59 hoy en día - menos que en la India. Las dolencias asintomáticas, tales como enfermedades y lesiones cardiovasculares, son responsables de la mayor parte del incremento de la mortandad, aunque las enfermedades infecciosas vuelven a resurgir.  La tasa de mortalidad permanece constante, en torno al 40 por ciento de los varones rusos de 15 años hoy en día morirán antes de alcanzar los 60 años de edad.
No hay indicador más potente –ni preocupante- de la pobreza humana que la mortalidad infantil. Más de 10 millones de niños mueren cada año antes de su quinto aniversario. La cuota de mortalidad infantil atribuible al África Subsahariana va en aumento. La región registra el 20 por ciento de los nacimientos y el 44 por ciento de las muertes infantiles. Casi todas las muertes en la infancia son evitables. Cada dos minutos cuatro personas mueren sólo de malaria, tres de ellas niños. La mayoría de estas muertes podrían evitarse con intervenciones simples y de bajo coste. Las enfermedades evitables mediante vacunación –como la rubéola, la difteria o el tétano- suponen otros 2 ó 3 millones de muertes infantiles. Por cada niño que fallece, millones enferman o se pierden las clases, atrapados en un círculo vicioso que vincula la precariedad de la salud en la infancia con la pobreza en la edad adulta. Al igual que las 500.000 mujeres que mueren cada año por causas relacionadas con el embarazo, más del 98 por ciento de los niños fallecidos anualmente viven en países pobres. Mueren a causa del lugar donde han nacido.

Pero hay numerosas muertes en el resto del mundo. El VIH/SIDA es el núcleo del problema. En 2004, se estima que 3 millones de personas murieron a causa del virus y otros 5 millones resultaron infectadas por el mismo
. Casi todas esas muertes se produjeron en las partes más pobres del planeta, el 70 por ciento de ellas en África. Actualmente hay unos 38 millones de personas infectadas con el VIH, de ellas 25 millones en el África Subsahariana.
Mirando al futuro, África se enfrenta a los mayores riesgos relacionados con el VIH/SIDA al desarrollo humano. Pero se ciernen nuevas amenazas sobre el horizonte. Han surgido graves epidemias en otras regiones. En el estado de Tamil Nadu, por ejemplo, se ha constatado la existencia de niveles de VIH de más del 50 por ciento en las trabajadoras, mientras que Andhra Pradesh y Maharashtra han sobrepasado la barrera del 1 por ciento de incidencia. La incidencia del SIDA/VIH está creciendo también en los países de la antigua Unión Soviética. Ucrania posee en la actualidad uno de las tasas más rápidas de crecimiento de la infección por VIH en el mundo, mientras que la Federación Rusa, que ostenta el segundo puesto (con un millón de infectados), alberga la mayor epidemia de la región. La vasta mayoría de las personas infectadas por el VIH es joven.
La pobreza por género

La pobreza tiene cara de mujer. De los más de 2.000 millones de personas en el mundo que viven en la pobreza, el 70 por ciento son mujeres; dos tercios de los 800 millones de pobres de Asia son mujeres
. 
De los 57 millones de muertes en todo el mundo en 2002, una de cada cinco correspondía a un niño de menos de cinco años de edad –aproximadamente moría un niño cada tres segundos. Se estima que 4 millones de estas muertes tuvieron lugar durante el primer mes de vida, el llamado periodo neonatal. Casi todas las muertes infantiles ocurren en las partes más pobres del mundo, mientras que la mayor parte del gasto para evitarlas se realiza en los países ricos. Esto es sólo un indicador más.
Las desigualdades de género continúan asimismo limitando la educación de las chicas. Por ejemplo, incluso con la reducción de las diferencias de género, como media las chicas pueden esperar recibir un año menos de educación que los chicos en los estados africanos y árabes y dos años menos en Asia Meridional. En 14 países africanos las chicas representan menos del 45 por ciento de la población de la escuela primaria. En Pakistán representan sólo el 41 por ciento -la igualdad de géneros llevaría a otros 2 millones de chicas al colegio en el país. En los países en vías de desarrollo las tasas de finalización de la escolaridad primaria son del 75 por ciento en las chicas y asciende al 85 por ciento en el caso de los chicos. Las disparidades de género son aún mayores a nivel secundario y superior. Estas profundas disparidades de género no sólo suponen una violación del derecho universal a la educación sino también una amenaza a las perspectivas futuras de desarrollo humano: La educación femenina es uno de los más poderosos catalizadores del progreso social en una amplia variedad de indicadores.
Quizás la cuestión más crítica de las relativas a la pobreza de las mujeres sea la multitud de formas de violencia contra ellas. Un aspecto de ello merece nuestra atención –el tráfico de mujeres y chicas. Durante la pasada década, esta forma de tráfico ha pasado ha ser un tema cada vez más preocupante, especialmente en el sureste asiático. De manera conservadora, se estima que se trafica al menos con entre 200.000 y 225.000 mujeres y niñas del sureste asiático cada año, cifra que representa casi la tercera parte del tráfico mundial
. Las mujeres y las chicas víctimas de este comercio internacional se exponen a un mayor riesgo de aumento del grado de violencia, así como a embarazos no deseados y a enfermedades de transmisión sexual, incluyendo la infección con VIH.
Hambre

La pobreza por renta se halla estrechamente vinculada al hambre. En un mundo de abundancia, millones de personas pasan hambre cada día. Más de 850 millones de personas, incluyendo uno de cada tres niños aún no edad escolar, están aún atrapados en un círculo vicioso de desnutrición y sus efectos. La desnutrición debilita el sistema inmunitario, por lo que se incrementa el riesgo de padecer una frágil salud, que a su vez agrava la desnutrición. Alrededor de la mitad de las muertes de niños aún no en edad escolar son directamente atribuibles a las interacciones entre la desnutrición y las enfermedades infecciosas. Los niños que están moderadamente bajos de peso tienen una probabilidad más cuatro veces mayor de morir a causa de una enfermedad infecciosa que los niños bien nutridos.
Para olvidar

Hay un tercer mundo dentro del primer mundo. Echemos un vistazo de nuevo a un indicador importante –la pobreza infantil-, pero esta vez en los países ricos.

Independientemente de la medida de la pobreza habitualmente utilizada que se aplique la situación de los niños en los países ricos se ha deteriorado durante la última década. En dicho periodo, la proporción de niños que viven en la pobreza en el mundo desarrollado ha crecido en 17 de los 24 estados de la OCDE
, para los cuales hay datos disponibles
.

La mayoría de los avances en la reducción de la pobreza infantil se ha realizado en los países nórdicos, que tienen tasas por debajo del 5 por ciento. A continuación sigue una amplia banda de países de tipo medio con tasas entre el 5 y el 15 por ciento, incluyendo todos los países más poblados de Europa excepto Italia. Italia tiene la mayor tasa de pobreza infantil de Europa. Hay otros cuatro países de la OCDE con tasas excesivamente elevadas de pobreza infantil (del 15 al 17 por ciento) – Reino Unido, Portugal, Irlanda y Nueva Zelanda.

A la cola de la clasificación de países de la OCDE en este sentido, se sitúan seis países no europeos –Australia, Canadá, Japón, Méjico, Nueva Zelanda, y Estados Unidos. En términos de pobreza por renta relativa, la República Checa y Hungría tienen menores tasas de pobreza que Alemania u Holanda; y Polonia menos que Canadá, Japón o Estados Unidos.

Es términos de cifras, se estima que 40 o 50 millones de niños que viven en algunos de los países más ricos del mundo crecen en condiciones de pobreza
. 
Riesgos y vulnerabilidades

Los reveses sufridos por la Década contra la pobreza son aún más significativos dada la extrema vulnerabilidad de las poblaciones de multitud de países ante diversos tipos de embates, desde desastres naturales tales como sequías, inundaciones, terremotos y tsunamis a calamidades provocadas por el hombre como la denominada crisis financiera asiática de 1997. La mayoría de los desastres naturales, ya sean tsunamis intercontinentales, tifones en el Pacífico, huracanes en Estados Unidos, inundaciones en Bangladesh o terremotos y sequías en India, afectan de manera adversa a los pobres en mayor medida. Ellos son los que habitan las zonas más propensas a las calamidades, los que viven en las moradas más vulnerables, los que sufren los bajos precios de las cosechas y el paro en tiempos de crisis y los que no poseen redes de seguridad en las que descansar cuando sufren reveses. Además, al encontrarse en los límites de la subsistencia, el más mínimo golpe externo basta para empujarles a una situación en la que se amenaza su propia supervivencia. Por estos motivos, la pobreza y la vulnerabilidad marchan juntas de la mano de forma inevitable.

No obstante, como lo demuestra la crisis de 1997, no sólo los extremadamente pobres son vulnerables. 
A su vez la vulnerabilidad a las enfermedades infecciosas se ve potenciada por el inadecuado acceso a las aguas limpias y a la higiene.  Más de 1.000 millones de personas carecen de acceso a aguas seguras, y 2.600 millones de acceso a una mejor higiene. Las enfermedades transmitidas por el agua o los residuos humanos son la segunda mayor causa de mortalidad infantil en todo el mundo tras las enfermedades de las vías respiratorias. El peaje global de mortalidad: se estima en 3.900 niños al día.

Y si el ampliamente cacareado brote de la gripe aviar se materializara, tendría devastadoras consecuencias en las poblaciones vulnerables, así como en la salud pública de todos los países. De manera similar, las consecuencias del calentamiento global en toda su extensión y otras presiones ecológicas sobre los sistemas alimentarios podrían afectar drásticamente a la seguridad nutricional de millones de personas. 

Los conflictos son otra fuente de vulnerabilidad. La Década de la Erradicación de la Pobreza de las NU ha sido testigo del genocidio de Ruanda, violentas guerras civiles en el corazón de Europa, conflictos armados en Afganistán e Irak y retrocesos en Oriente Medio.  El conflicto de la República Democrática del Congo se ha llevado casi 4 millones de vidas -la mayor cifra de muertos desde la Segunda Guerra Mundial. En Sudán, un acuerdo de paz en una de las guerras civiles más largas de África ha servido de preludio a una nueva crisis humanitaria en Darfur, con más de un millón de desplazados. Han surgido nuevas amenazas a la seguridad colectiva. Aún a pesar de los desafíos a que se enfrenta el desarrollo humano a causa de los conflictos violentos, hay algunas noticias positivas. EL número de conflictos ha caído desde 1990. Los últimos 15 años han visto muchas guerras civiles resueltas mediante la negociación bajo los auspicios de las UN. Desde Timor Oriental has Afganistán, El Salvador y Sierra Leona, la paz ha aportado una nueva oportunidad al desarrollo humano y a la democracia. Los conflictos violentos suponen una de las mayores barreras al desarrollo humano acelerado. Pero puede bajarse la altura de la barrera.
III. Recomendaciones sobre políticas

Los fines y objetivos de la Década de la Erradicación de la Pobreza de las NU se reflejan en los ODM para 2015. Esto significa que tenemos otra década a partir de ahora para mejorar las tendencias de la última década relativas a la pobreza humana. 
La década de reducción de la pobreza de las NU, iba destinada a erradicar la pobreza absoluta y a reducir la pobreza humana en el mundo en general, MEDIANTE ACCIONES NACIONALES DECISIVAS Y LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL En este sentido, la Década de las UN ha sido testigo de estrategias y programas de reducción de la pobreza en muchos países de todo el mundo, en consulta con agencias internacionales. Muchos gobiernos han establecido comités de coordinación interministerial dedicados a la formulación y la aplicación de planes y acciones nacionales para la reducción de la pobreza.
Pero traducir estrategias de reducción de la pobreza en políticas y programas efectivos que aborden las diversas dimensiones de la pobreza humana al tiempo que la disponibilidad de recursos es reducida, se ha convertido en un desafío para los implicados. En otras palabras, los gobiernos nacionales, sus agencias intergubernamentales regionales, los gobiernos donantes, los organismos internacionales -en especial las Naciones Unidas, el Banco Mundial, el FMI, y sus brazos regionales-, el sector privado y las organizaciones de la sociedad civil de todas partes deben aumentar sus esfuerzos para hacer que sus alianzas funcionen.
Los gobiernos de los países en vías de desarrollo tienen la principal responsabilidad en crear un entorno que posibilite la eliminación de la pobreza. Este entorno se caracteriza por:
· Una sana forma de gobernar;

· La protección social para los más pobres y vulnerables;

· La prioridad en el gasto social, especialmente en la educación primaria y la salud básica; 

· La capacitación económica y política de los pobres, incluyendo programas de microcréditos y otros programas financieros similares o becas que contribuyan a elevar el estatus de las mujeres, que construyan de abajo a arriba y que tengan un efecto dominó en la familia y la sociedad; y

· Instituciones eficientes y transparentes, responsables ante el ciudadano. 
¿Qué otros pasos serían necesarios para cerrar la brecha entre las previsiones de tendencias de la última década y lo que representan los objetivos ODM?

La respuesta estriba en lecciones sobre políticas de prácticas que han funcionado. En pocas palabras:

1. No puede lograrse la reducción sostenida de la pobreza a menos que las dimensiones sociopolíticas sean incorporadas en una estrategia exhaustiva. Las políticas que enfrentan las desigualdades en el acceso a los servicios sociales básicos pueden aumentar la capacidad de los pobres de mejorar su calidad de vida; el suministro de servicios sociales básicos debería incorporarse a las estrategias frente a la pobreza. Esto es especialmente importante en lo relativo a la atención sanitaria y la educación básicas, que reducen la mortalidad y mejoran la calidad de vida.

2. La educación es una de las inversiones más importantes que puede realizar un país. No sólo satisface el derecho de las personas al conocimiento, sino que sus beneficios son tanto económicos como sociales. La educación es una de las formas más poderosas de acelerar el crecimiento económico y la reducción de la pobreza. Y la educación, en particular en las chicas, tiene un importante efecto expansivo en la sociedad globalmente considerada, al contribuir a capacitar a las mujeres, mejorar su estatus, y permitirlas ejercer una mayor influencia tanto en el hogar como en su comunidad.  Ello no sólo tiende a mejorar la nutrición y la salud infantiles; también provoca una reducción de la fertilidad, ya que las mujeres educadas tienden a tener familias menos numerosas. Sin embargo, la gente necesita estar educada a un nivel suficiente: Sólo si los niños han sobrepasado un cierto umbral de aprendizaje  de calidad en escuelas primarias y en los primeros niveles de la educación secundaria, podrán aprovechar su educación mediante incrementos en su productividad o su contribución a la sociedad.
3. Un mayor nivel de la salud es también importante para la sociedad y la economía. La buena salud es uno de los componentes más vitales del desarrollo humano. Hay también importantes vínculos entre una mejor salud -de las madres y los hijos- y un mayor rendimiento escolar. La buena salud reduce también el crecimiento demográfico: cuando mueren menos niños en la infancia, los padres tienden a tener familias más pequeñas. Y una población activa sana es también esencial si los países quieren lograr los mayores niveles de productividad. Las intervenciones que podrían evitar o tratar de manera eficaz las situaciones que provocan la mortalidad infantil y de las mujeres en edad fértil son bien conocidas. La mayoría son de bajo coste y de alta eficiencia. Dos de cada tres muertes infantiles podrían evitarse si se proporcionaran los servicios sanitarios más básicos. Aún así se permite que continúe la catástrofe sanitaria que inflige una pena todavía más mortífera que la epidemia del VIH/SIDA. Nada subraya de manera más poderosa la brecha entre lo que somos capaces de hacer para superar el sufrimiento evitable y lo que decidimos hacer con la riqueza y las tecnologías a nuestra disposición.

4. Uno de los objetivos primarios de las políticas gubernamentales debiera ser la reducción de las desigualdades. La naturaleza y la extensión de las mismas, pude variar, por supuesto, de manera considerable de un país a otro. Pero con vistas a la reducción de la pobreza algunos tipos de desigualdad tienen más importancia que otros. Los más importantes son aquellos relativos a la distribución de los bienes, especialmente la tierra, el capital humano, el capital financiero y el acceso a la propiedad pública tal como las infraestructuras rurales.

5. Se podría reducir el crecimiento económico por una serie de razones: por ejemplo, las tendencias comerciales a la baja, shocks en la economía global, desastres naturales, la inestabilidad financiera, o los conflictos regionales. Los países de forma individual, deben abordar la inestabilidad política y social y el impacto del VIH/SIDA. No obstante, los resultados serían mejores si los gobiernos integraran las políticas económicas y sociales. Y una política clave debe ser tomar medidas concretas para la reducción de la desigualdad, particularmente aquellas formas de la misma derivadas de la corrupción. Los gobiernos debería intentar distribuir los 'dividendos del crecimiento'; utilizar los beneficios del crecimiento económico para compensar el aumento de algunas desigualdades, ofrecer un amplio acceso al desarrollo social y proteger a los más vulnerables.

6. Las medidas que contribuyen a mitigar los riesgos y las vulnerabilidades surgidas de los conflictos armados, la violencia y los desastres naturales son esenciales para abordar la pobreza tanto transitoria como crónica. Estas medidas incluyen la disponibilidad de redes de seguridad social que amortigüen el impacto de las crisis económicas y sociales, una lección aprendida de la crisis financiera asiática y los extensos desastres naturales de los últimos años. Las estrategias de reducción de la pobreza que no incluyen la mitigación de riesgos y vulnerabilidades de los pobres son propensas al fracaso en vista de las realidades de los desastres y los conflictos que a menudo escapan a su control.

7. La pobreza no es sólo cuestión de privaciones, sino de vulnerabilidad, y la crisis macroeconómica es sólo un tipo de golpe que puede reducir la movilidad de los pobres. La gente que vive en países de baja renta, ya sean de Asia, África o América Latina, está habitualmente expuesta a riesgos, incertidumbres y desastres, incluyendo la inestabilidad social, la pérdida de mercados, la pérdida de la cosecha, sequías, inundaciones, huracanes, tsunamis y otros desastres naturales. Los hogares individuales pueden también verse golpeados por la enfermedad de un miembro clave de la familia. Cualquiera de estos acontecimientos puede acabar con los ahorros y los bienes y revertir la reducción de la pobreza o aminorar su ritmo. Esto implica que los países deben explorar diversas formas de protección social. Claramente, sólo algunos países en vías de desarrollo podrán ofrecer amplias medidas de protección similares a las de los países desarrollados. Sin embargo, incluso países más pobres pueden probar programas a menor escala que se adecuen a sus restricciones presupuestarias y funcionen junto a patrones existentes de seguridad informal. Éstos incluyen sistemas simplificados de seguridad social para los autoempleados, apoyo de seguridad informal, titularidad formal de bienes informales; y seguro sanitario para los más pobres.

8. Es esencial la capacitación de los ciudadanos y de las organizaciones de la sociedad civil para que asuman la responsabilidad y la iniciativa en programas de alivio de la pobreza. Proliferan varios casos de sistemas de protección social que son resultado de la intervención no gubernamental en lugar de las políticas públicas. Éstos incluyen sistemas de atención sanitaria, acceso a créditos, y el ofrecimiento de servicios legales facilitados por organizaciones de la sociedad civil. Y en muchos otros casos, el avance en la erradicación de la pobreza es debido, y no de manera desdeñable a alianzas de los gobiernos con organizaciones no gubernamentales.  Una sociedad civil activa es un componente clave de cualquier estrategia de reducción de la pobreza, dado el papel que juega la sociedad civil en lograr que el estado responda de sus actos, promueva las reformas necesarias, y en complementar los esfuerzos del gobierno de protección a los más vulnerables.

9. Por último, aunque la responsabilidad primaria en la erradicación de la pobreza descansa en los países individualmente considerados, el desarrollo humano es una responsabilidad compartida –porque las raíces de la pobreza son tan globales como locales. La Declaración del Milenio de las Naciones Unidas reconoció este hecho y hacía hincapié en la necesidad de 'sólidas alianzas' para promover un sistema más abierto y equitativo de comercio y finanzas internacionales, el incremento de la ayuda al desarrollo y la potenciación del compromiso internacional con las buenas prácticas de gobierno, desarrollo y reducción de la pobreza. Los aliados internacionales pueden y deben apoyar y reforzar los compromisos de los países individuales en pos de los fines anteriormente mencionados. En este sentido, el sector privado tiene responsabilidad y un papel que jugar en la generación del crecimiento sobre una amplia base y en el fomento de las oportunidades de progreso de los pobres. Los gobiernos de los países desarrollados, por su parte deben ayudar al desarrollo de las naciones más pobres mediante la apertura de sus mercados a las exportaciones de estas últimas. Los donantes y las instituciones internacionales deben continuar cumpliendo sus compromisos en materia de ayuda al desarrollo. Y las instituciones multilaterales, como las agencias y las comisiones regionales de las Naciones Unidas; el Banco Mundial y los bancos regionales de desarrollo deben prestar atención a las críticas vertidas sobre sus operaciones de reducción de la pobreza, los recursos que consumen y el impacto de sus programas contra la pobreza. Estas instituciones deberían situarse en la vanguardia de los esfuerzos de desarrollo internacional, pero su ayuda internacional, regional y bilateral debe estar mejor coordinados, tener un carácter menos competitivo y estar más comprometidos con el cierre de la brecha entre las palabras y la acción institucional.
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� Pobreza infantil no significa lo mismo en los países ricos que en los países en vías de desarrollo, donde la mitad de los niños no tienen acceso a atención sanitaria básica o escolarización. Las cifras aquí empleadas hacen referencia a la pobreza infantil, la cual se define como la obtención de renta un 50 por ciento inferior a la de la mediana nacional. Lo que se demuestra es que 40 o 50 millones de niños que viven en países ricos crecen en condiciones de pobreza. 
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